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CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO DE 
CUARESMA 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

19 de marzo de 2023 
 

Ciclo A 
 

Samuel 16, 1b.6-7.10-13a 

 

Salmo 22,1-3a.3b-4.5.6 

 

Efesios 5,8-14 

 

Juan 9, 1-41 

  
Camina como bautizado, como hijo de la luz: con 

bondad, verdad, justicia, caridad. Mira a tu 

alrededor. ¡Cómo se necesitan estas virtudes!  No 

podrás tú solo. Reza y pide ayuda. 

Recemos hoy por las vocaciones sacerdotales 
 

¡PARA RECORDAR! 
Queridos hermanos y hermanas: Los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas concuerdan al relatar el episodio 

de la Transfiguración de Jesús. En este acontecimiento vemos la respuesta que el Señor dio a sus discípulos 

cuando estos manifestaron incomprensión hacia Él. De hecho, poco tiempo antes se había producido un 

auténtico enfrentamiento entre el Maestro y Simón Pedro, quien, tras profesar su fe en Jesús como el Cristo, el 

Hijo de Dios, rechazó su anuncio de la pasión y de la cruz. Jesús lo reprendió enérgicamente: «¡Retírate, ve 

detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de 

los hombres» (Mt 16,23). Y «seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó 

aparte a un monte elevado» (Mt 17,1). El evangelio de la Transfiguración se proclama cada año en el segundo 

domingo de Cuaresma. En efecto, en este tiempo litúrgico el Señor nos toma consigo y nos lleva a un lugar 

apartado. Aun cuando nuestros compromisos diarios nos obliguen a permanecer allí donde nos encontramos 

habitualmente, viviendo una cotidianidad a menudo repetitiva y a veces aburrida, en Cuaresma se nos invita a 

“subir a un monte elevado” junto con Jesús, para vivir con el Pueblo santo de Dios una experiencia particular 

de ascesis. 

 

La ascesis cuaresmal es un compromiso, animado siempre por la gracia, para superar nuestras faltas de fe y 

nuestras resistencias a seguir a Jesús en el camino de la cruz. Era precisamente lo que necesitaban Pedro y los 

demás discípulos. Para profundizar nuestro conocimiento del Maestro, para comprender y acoger plenamente 

el misterio de la salvación divina, realizada en el don total de sí por amor, debemos dejarnos conducir por Él a 

un lugar desierto y elevado, distanciándonos de las mediocridades y de las vanidades. Es necesario ponerse en 

camino, un camino cuesta arriba, que requiere esfuerzo, sacrificio y concentración, como una excursión por la 

montaña. Estos requisitos también son importantes para el camino sinodal que, como Iglesia, nos hemos 
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comprometido a realizar. Nos hará bien reflexionar sobre esta relación que existe entre la ascesis cuaresmal y 

la experiencia sinodal.  En el “retiro” en el monte Tabor, Jesús llevó consigo a tres discípulos, elegidos para 

ser testigos de un acontecimiento único. Quiso que esa experiencia de gracia no fuera solitaria, sino compartida, 

como lo es, al fin y al cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús hemos de seguirlo juntos. Y juntos, como Iglesia 

peregrina en el tiempo, vivimos el año litúrgico y, en él, la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha 

puesto a nuestro lado como compañeros de viaje. Análogamente al ascenso de Jesús y sus discípulos al monte 

Tabor, podemos afirmar que nuestro camino cuaresmal es “sinodal”, porque lo hacemos juntos por la misma 

senda, discípulos del único Maestro. Sabemos, de hecho, que Él mismo es el Camino y, por eso, tanto en el 

itinerario litúrgico como en el del Sínodo, la Iglesia no hace sino entrar cada vez más plena y profundamente 

en el misterio de Cristo Salvador. 
MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA CUARESMA 2023: Ascesis cuaresmal, un camino sinodal 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Este Cuarto Domingo de Cuaresma, siempre se ha llamado, el de la alegría, el 

domingo “laetare” que significa “alegraos”, tal como dice la antífona de entrada con la que se inicia esta 

celebración. Pero es también el domingo de la Luz; Cristo nos permite ver; cura nuestra ceguera y nos muestra 

la belleza del mundo que nos rodea; Jesús es luz y camino, verdad y vida. Y para verle hay que convertirse, 

hacerse humilde ante quien siendo Dios se humilló para enseñarnos a vivir este domingo coincide con la fiesta 

de San José, en el que celebramos el “Día del Seminario”, aunque la fiesta litúrgica se traslada para mañana 

lunes. Pidamos al Señor que surjan vocaciones en nuestra Diócesis. 
 

ACTO PENITENCIAL 
Nos acercamos ahora a Dios, presentándole nuestras faltas y pecados, para que nos prepare Él mismo con su 

misericordia a esta celebración. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R/: Amén. 
 

ORACIÓN 
Oh Dios, que, por tu Verbo, realizas de modo admirable,  

la reconciliación del género humano, haz que el pueblo cristiano se apresure,  

con fe gozosa y entrega diligente, a celebrar las próximas fiestas pascuales.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 

los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: La lectura del Libro Primero de Samuel, nos cuenta como David es 

ungido por Samuel. Es una búsqueda del bien. El salmo 22 es uno de los más bellos del salterio. El salmista 
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confía en la fuerza y en la ternura de Dios que le invita y le agasaja como si de un alto dignatario de tratase. 

San Pablo en su carta a los fieles de Éfeso, invoca la luz de Cristo y nos pide que caminemos como hijos de la 

Luz. El Evangelio de hoy, del capítulo noveno de San Juan, nos narra con todo detalle, la persecución religiosa 

que sufre un ciego a quien Jesús de Nazaret ha devuelto la vista. Los fariseos quieren que el ciego que ya ve, 

acuse a Jesús de pecador, el hombre que ha recuperado la vista reconocerá a Jesús como Mesías, como Señor 

de la luz y de la libertad. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del primer libro de Samuel (16, 1b.6-7.10-13a) 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena la cuerna de aceite y vete, por encargo mío, a Jesé, el de Belén, 

porque entre sus hijos me he elegido un rey.» Cuando llegó, vio a Eliab y pensó: «Seguro, el Señor tiene delante 

a su ungido.» Pero el Señor le dijo: «No te fijes en las apariencias ni en su buena estatura. Lo rechazo. Porque 

Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón.» Jesé hizo pasar a siete hijos suyos 

ante Samuel; y Samuel le dijo: «Tampoco a éstos los ha elegido el Señor.» Luego preguntó a Jesé: «¿Se 

acabaron los muchachos?» Jesé respondió: «Queda el pequeño, que precisamente está cuidando las ovejas.» 

Samuel dijo: «Manda por él, que no nos sentaremos a la mesa mientras no llegue.» Jesé mandó a por él y lo 

hizo entrar: era de buen color, de hermosos ojos y buen tipo. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Anda, úngelo, 

porque es éste.» Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. En aquel momento, 

invadió a David el espíritu del Señor, y estuvo con él en adelante. 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo (22,1-3a.3b-4.5.6) 

 

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar, 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R/. 

 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia 

me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. 
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Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (5,8-14) 

 

En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz –toda bondad, justicia 

y verdad son fruto de la luz–, buscando lo que agrada al Señor, sin tomar parte en las obras estériles de las 

tinieblas, sino más bien denunciadlas. Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que ellos hacen a 

escondidas. Pero la luz, denunciándolas, las pone al descubierto, y todo lo descubierto es luz. Por eso dice: 

«Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz.» 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Evangelio según san Juan (9, 1-41) 

 

En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y escupió en tierra, hizo barro con la 

saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» Él 

fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es 

ése el que se sentaba a pedir?» Unos decían: «El mismo.» Otros decían: «No es él, pero se le parece.» Él 

respondía: «Soy yo.» Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro 

y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me 

puso barro en los ojos, me lavé, y veo.» Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, 

porque no guarda el sábado.» Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?» Y estaban 

divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?» Él contestó: 

«Que es un profeta.» Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a 

nosotros?» Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo 

del hombre?» Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te 

está hablando, ése es.» Él dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él. 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
IV Domingo de Cuaresma – A – 19/03/2023 

 

“Se fue, se lavó, y volvió con vista”: La liturgia de la palabra de este domingo nos propone la curación del 

ciego de nacimiento. Partimos de la pregunta: ¿qué hizo que un hombre invidente pudiera ser vidente? 

 

Que un pobre mendigo se convirtiera en un hombre rico en fe? Que un hombre sentado, pasivo e inactivo 

llegara a ser un discípulo itinerante, caminante, activo y proactivo? Que un hombre marginado y excluido 

llegara a ser un hombre amado, acogido e incluido?  Todo esto lo hizo el encuentro con Cristo. No el encuentro 

con una ideología o una tecnología, sino el encuentro con una persona con rostro concreto cuyo nombre es 

Jesús, que lo transformó y lo iluminó.  

 

Jesucristo mismo lo dice “yo soy la luz del mundo, quien me sigue no camina en las tinieblas sino que tendrá 

la luz de la vida” Jn 8,12.  Pero cómo sucede el encuentro de este hombre con Cristo, Luz del mundo? Según 

este evangelio fue a través de dos caminos. El primero desde la palabra escuchada. Pues su único medio de 

contacto con Jesús son sus oídos. La escucha. Igual para nosotros, la palabra orada, meditada, vivida, 

testimoniada es una ocasión de encuentro con Cristo, Luz del mundo. 

 

El segundo camino, los signos sacramentales: Jesús le sale al encuentro con el poder de los signos bautismales. 

Cristo le untó los ojos con barro. Lo mandó a lavarse en la piscina de siloé, como signo bautismal.  
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A través de los signos sacramentales nosotros también podemos vivir un encuentro iluminante y transformante, 

pues Jesús al igual que en el libro del génesis cuando Dios amasó barro para formar al primer hombre, hoy por 

medio de la palabra y de los sacramentos nos amasa de nuevo, nos reforma, nos transforma y nos conforma 

con él. 

 

Ante tanta gracia cuál debe ser nuestra respuesta? Tratar de ser hijos de la luz y caminar como hijos de la luz 

como nos dice hoy el apóstol pablo en la segunda lectura: “caminen como hijos de la luz” cumpliendo cuatro 

criterios: La bondad, la verdad, la justicia y buscar lo que le agrada al Señor. 

 

Pero hoy qué significa caminar como hijos de la luz?  Podemos proponer tres cosas: 

-Mantenernos atentos ante los signos a través de los cuales nos habla Dios. 

-La vivencia de la caridad con el hermano, como testimonio de la luz que hay en nosotros, buscando siempre 

el bien de todos. 

-Celebrar la fe. Dar razón de ella. Pues la fe que se vive es la verdadera lámpara que ilumina la noche del 

mundo. 

 

Que la fe nos ilumine y nos de la sabiduría para salir a afrontar las dificultades que se nos presentan. 

 

Pbro. Crisanto López Durango 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
 

Señor, tu pueblo camina siguiendo los pasos de tu marcaste primero, atiéndenos y concédenos lo que confiados 

te pedimos. Responderemos diciendo: ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

1.- Por el Papa, los obispos, sacerdotes y personas consagradas, para que sepan predicar eficazmente el valor 

redentor de la cruz. Roguemos al Señor. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por la comunidad plena de la Iglesia, para que realmente llegue a ser para todos los hombres signo del amor, 

la esperanza y el perdón de Dios. Roguemos al Señor. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

3.- Por los gobernantes de las naciones y por todos los líderes políticos y económicos, para que, por su 

preocupación por la justicia y la paz, sirvan para la felicidad de todos. Roguemos al Señor. ROGUEMOS AL 

SEÑOR 

 

4.- Por los muchos que están desarraigados hoy día: las víctimas de la guerra y la opresión, los refugiados, los 

presos, los emigrantes, los sintecho, para que encuentren esperanza basada en nuestra preocupación por la 

justicia. ROGUEMOS AL SEÑOR 
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5.- Por todos los que no ven y querrían ver; por todos los que buscan sinceramente a Dios.  ROGUEMOS AL 

SEÑOR 

 

6.- Por las vocaciones, para que el Señor suscite vocaciones al sacerdocio y les ayude a crecer según los 

designios del Señor.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Señor, Dios nuestro, que nos has enviado a Jesucristo, luz del mundo, para iluminar las tinieblas de 

nuestra ignorancia y nuestro pecado; escucha nuestras súplicas y cura nuestra ceguera. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. R/: Amén. 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
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Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a este mundo, ilumina nuestros corazones  

con la claridad de tu gracia, para que seamos capaces de pensar siempre, y de amar con sinceridad, lo que es 

digno y grato a tu grandeza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 

 
Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 

otros en la elaboración de este subsidio. 

DELEGACIÓN DIOCESANA  
DE CELEBRACIÓN: LITURGIA Y COFRADÍAS 


